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Sentido deceso de Jorge Zeik, Miami

Jorge Zeik

Siempre es difícil re -
dactar la nota de despe-
dida de un familiar y
más cuando se trata de
alguien del círculo mas
cercano de nuestras
amistades.
En éste caso nos esta-

mos refiriéndo al señor
Jorge Zeik, quien por
muchos años estuvo
establecido en la Ciudad
de Elizabeth, N.J., don -
de fue un próspero co -
merciante al igual que
su hermano Leonardo
Zeik. Desde hacía más
de quince años Jorge,
después de acogerse  a
la jubilación, se trasladó
a Miami estableciendo
su residencia, con su
esposa de siempre, Flor
Zeik, en la zona residen-
cial de Key Biscayne.
Abatido por problemas
de las coronarias final-
mente su corazón, ya
debilitado, falló y se pro-
dujo su deceso el dieci-
nueve de este mes, de
abril.
Jorge contaba 91 al

morir. Nativo de Hol -
guin desde niño se tras-
ladó con sus padres a la
Ciudad de Victoria de
las Tunas, donde él y
sus hermanos crecieron
y se iniciaron en las
actividades mercantiles,
es pecialmente el giro de
ropa y joyería. A la lle-
gada del comunismo,
Jorge, al igual que sus
hermanos, todos miem-

éste relato sin mencio-
nar a Leonardo y su
esposa Lourdes y a
Magnelia Caram, tron-
cos venerables de ésta
familia que ha dejado
huellas perdurables en
la comunidad de exilia-
dos cubanos en New
Jersey.
Los servicios funera-

les tuvieron lugar,
desde las seis de tarde,
el martes 24 de abril, en
la Funeraria Ferdinand
calle 8, SW y la 25 Ave.
Los Caballeros de Co -
lón, prestigiosa institu-
ción a la que Jorge per-
tenecia le rindió honores
póstumos. Entre ellos
saludamos a Lorenzo
Rodríguez que estaba
allí con su esposa
Mercy, miembros de un
familia legendaria de
exiliados cubanos, muy
estimados. Finalmente
el sepelio tuvo lugar en
horas de la mañana del
miércoles 25, en Our
Lady of Mercy, después
de una misa en la
Iglesia Católica St.
Agnes. Que Dios acoja
en su reino el alma de
Jorge Zeik.
La familia de “La

Voz”, periódico tan vin-
culado a la familia Zeik,
les expresa su mas sen-
tida condolencia.
(Abelardo Garcia-

Berry, corresponsal de
“La Voz” en Miami).

•

bros de una familia muy
cristiana, amantes de la
libertad, emigraron a
los Estados Unidos.
Ya instalados en Eli -

zabeth, Jorge, con su
campañera Flor, crea-
ron una familia que
lleva con orgullo ese
apellido. Vinieron sus
hijos Jorge Jr. y
Martha. Con ellos los
nietos. Eran la adora-
ción del abuelo que cada
año viajaba a Elizabeth
para estar con ellos.
Jorge y su esposa Eva
tuvieron a Nicolás y a
Estefanía,  aplicados es -
tudiantes. Martha y su
compañero trajeron al
mundo a Paul y Gian,
ambos jóvenes estu-
diantes, distinguidos.
No podemos terminar

Sentido deceso de 
María “Quinhas” Rodrigues
María “Quinhas” Ro -

drigues, falleció a los 79
años en su residencia de
Manalapan el pasado
22 de abril.
La señora Rodrígues,

de origen portugués,
emigró a Estados Unido
en 1962 en compañía de
su familia y durante
muchos años vivió en
Linden. 
Dos años después de

haber arribado a Esta -
dos Unidos lamentable-
mente quedó viuda y se
vio obligada a cuidar
sola a sus dos hijos, a
quienes con gran esfuer-
zo y dedicación logró no
obstante educar y sacar
adelante. 
A ella se le recuerda

como una abnegada
mujer que siempre dio
ejemplos de rectitud
moral y amor incondi-
cional para su hijos y
todas las personas que
se le acercaban. Por
muchos años fue una de
las empleadas más que-

Elizabeth. Una misa
para el descanso de su
alma se celebró ese
mismo día en la iglesia
Nuestra Señora de
Fatima, un templo tam-
bién de la ciudad de
Elizabeth, y sus restos
descansan en el Mt
Olive Cementery.
A María le precedió

en la eternidad su ama -
do esposo Luis Rodri -
gues y le sobreviven sus
hijos Jose y Armando
Rodrigues, así como la
esposa de este ultimo,
Luisa, grandes afectos
de esta redacción. Igual -
mente dos hermanas,
Rosa y Otelinda; su her-
mano José; sus nietas
Stephanie Mercado y su
esposo Al, y Lindsey
Pabst y su esposo Brian.
También le sobrevi -

ven sus bisnietos Ale -
xander, Gianna, Jayden
y Olivia.
¡Descanse en paz

María “Quinhas” Ro -
drigues!

María “Quinhas”
Rodrigues

ridas del antiguo St
Elizabeth Hospital.
El velorio de María

“Quinhas” Rodrigues
tuvo lugar el jueves 26
de abril en la August F.
Schmidt Memorial Fu -
neral Home, localizada
en el número 139 de
Westfield Ave., en

Falleció la Sra. Elsa de la Rosa.
Sepelio en  Miami

“Madre hay una
sola”. Una frase que ha
sido consagrada por
poetas y escritores,  que
intenta recoger, expre-
sar, el sentimiento de
aquellos que tienen la
desdicha de perderla.
No importa la resigna-
ción que nuestra condi-
ción cristiana o las cir-
cunstancia del curso de
la vida nos impongan,
es algo inevitable, fuera

venerable de una fami-
lia matancera, en Cuba,
contaba, al fallecer, 88
años de edad. En los
últimos años su salud se
vió quebrantada por la
incurable dolencia de
Mal de Parkison que
finalmente le trajo otras
complicaciones que le
hicieron imposible la
existencia. Desde hacia
años residia con su hijo
en New Jersey y conta-

ba con buena parte de la
familia, aca en la
Florida, donde habia
residido, y a donde sus
restos fueron  traslada-
dos para las honras
fúnebres.
Nos acercamos a la

familia en la Funeraria
Memorial Plan, donde
fue  expuesto su cadaver
el martes 24 de abril. Su
sepelio tuvo lugar en el
cementerio Memorial
Park, el miércoles 25.
Elsa era viuda del

señor Julio Sánchez,
con quien vino al exilio a
la llegada del comunis-
mo a su patria. El abo-
gado Julio Sánchez y su
esposa la profesora

Marifely y sus hijos
Julio, Jr., Sara y Diana
vinieron de N.J. para el
servicio funeral. Tam -
bien en la funeraria
estaban su tía Maria
Luisa; sus sobrinas
Gladys y Mirtha Pérez y
otros familiares.
Al consignar el deceso

de la señora Elsa de la
Rosa hacemos llegar
nuestra condolencia a
sus familiares, en espe-
cial al Dr. Julio Sánchez
de la Rosa. 
Descanse en paz, en

el reino del Señor, el
alma de Elsa de la Rosa.
(A.Garcia-Berry, corres-
ponsal de La Voz, en
Miami).

de toda duda.
Esta frase viene, a

nuestra memoria, hoy,
que reseñamos el  paso
a la Vida Eterna de la
señora Elsa de la Rosa,
madre amantísima del
amigo y compatriota
Julio Sánchez de la
Rosa, abogado que, por
muchos años, ejerce su
profesión en Elizabeth,
N.J.
Doña Elsa, tronco

25 de abril: El día que cambió a China y al mundo

25 de abril, 1999. Practicantes de Falun Gong afuera del recinto del gobierno central en Beijing.

Es el veinticinco de
abril de 1999 y más de
diez mil personas se
reúnen silenciosamente
a fue ra del recinto del
gobierno central de Chi -
na en Beijing. Son perso-
nas pacíficas, tranquilas,
de hecho, ni siquiera pa -
rece una demostración.
Esperan en silencio. Al -
gunos leen. Otros reali-
zan ejercicios de movi-
mientos suaves o medi-
tan. La mayoría tan solo
está parada en silencio. 
Mientras el día se

vuel ve noche, un mensa-
je circula entre aquellos
que están reunidos, sus
peticiones han sido acep-
tadas y todos se van a
casa en silencio. Al reti-
rarse, los “manifestan-
tes” incluso limpian los
restos de basura en el
camino. Al día siguiente,
es como si nunca hubie-
ran estado ahí. 
Para los practicantes

de Falun Gong, este fue
el día en el que apelaron
pacíficamente pidiéndole
al gobierno que detenga
los niveles de hostiga-
miento severos que sufrí-
an por parte de autorida-
des locales y que puedan
seguir sus creencias li -
bre mente. Ese día, los
funcionarios que se reu-
nieron con los represen-
tantes de Falun Gong les
aseguraron que así sería. 
Para la comunidad in -

ternacional ese fue el día
que escuchó por primera
vez sobre “Falun Gong”,
y la mayoría se quedó
con más preguntas que
respuestas. ¿Era este un
nuevo movimiento políti-
co? ¿Era un grupo reli-
gioso? Ninguna de estas
es la respuesta, pero la
historia de Falun Gong
como se ha desarrollado
durante los pasados doce
años prueba ser la
historia determinante
que afec ta a toda la socie-
dad china y de hecho a
todo el mundo. 
Una fuerza para el bien
Falun Gong fue intro-

ducido al público por pri-
mera vez en 1992 en una
humilde escuela en el
noreste de China. Ese
día, el Sr. Li Hongzhi, el
último de un linaje de

líderes espirituales que
se remonta miles de años
atrás, brindó su primera
enseñanza pública de la
práctica.
Falun Gong era dife-

rente de otras prácticas
de qigong que se habían
enseñado. Además de
incluir los ejercicios de
energía con movimientos
lentos, incluía algo más,
enseñanzas que guiaban
a los estudiantes en el
camino del automejora-
miento y descubrimiento
moral en sus vidas dia-
rias. 
En el núcleo de estas

enseñanzas estaban los
tres principios y el deseo
de alinearse a uno mis -
mo con ellos en pensa -
miento y en acción;
Verdad, Benevolencia y
To le rancia (Zhen  Shan
Ren).
La práctica se difundió

rápidamente de boca en
boca, mientras la gente
veía cambiar las vidas de
aquellos a su alrededor.
Abuelas enfermas se
transformaron en el epí-
tome de la buena salud.
Parejas a punto de divor -
ciarse salvaron sus ma -
tri  monios. En un periodo
de siete años, aproxima-
damente cien millones
de personas practicaban
Falun Gong. 
El impacto se extendió

más allá del círculo fami-
liar. Policías que apren-
dieron Falun Gong deja-
ron de aceptar sobornos
y trabajadores dejaron
de robar de sus fábricas.
Aún cuando el país se
encontraba bajo el man -
do del partido comunis-
ta, este extenso grupo de
personas estaba empe-
zando a estabilizar la
sociedad china. 
Una decisión fatal
Esta trayectoria se

revirtió de forma dramá-
tica en julio de 1999,
cuando el entonces líder
del partido comunista,
Jiang Zemin, lanzó una
campaña para erradicar
por completo a Falun
Gong de China.
Sin tomar en cuenta

que era bueno para la
sociedad, Jiang estaba
celoso y temeroso de que
algo fuera del control del

brutalidad de una
maquinaria autoritaria
con mucha experiencia.
Los practicantes de

Falun Gong persistieron
en su fe, con muchos
retomando la práctica
después de ser liberados
de prisión.
Y más que eso, los

practicantes respondie-
ron con un gran, innova-
dor y pacífico movimien-
to para alentar a otros
chinos a ver a través de
las mentiras y la brutali-
dad del partido que ata-
caban a Falun Gong, y a
muchos más. 
Se hicieron volantes,

se produjeron DVD, se
colgaron pancartas, se
de sarrollaron herrami -
en  tas para evitar la cen-
sura de Internet. 
Hoy, después de más

de una década de repre-
sión, entre veinte y cua-
renta millones de practi-
cantes de Falun Gong
hacen circular activa-
mente información den-
tro de China o la envían
al extranjero. En res -
pues ta, la inversión chi -
na en cámaras de vigi-
lancia y equipos de ras-
treo llega a cifras astro-
nómicas mientras el par-
tido redobla sus esfuer-
zos para arrestarlos.
Al mismo tiempo, un

criterio distorsionado de
progreso fomenta la a -
nar quía y la corrupción
en toda la sociedad,
desde el sector alimenti-
cio hasta la industria far-
macéutica. 
En una época en la

que los ciudadanos chi-
nos demandan diaria-
mente más responsabili-
dad por parte de las
autoridades y libertad,
los líderes del partido no
se atreven a aflojar su
control. Hacerlo, temen,
llevaría a que sus críme-
nes contra Falun Gong
sean revelados y sus me -
jores armas (detencio-
nes, propaganda y cen-
sura) se tornen inefica-
ces. 
Para aquellos fuera de

China, estas dinámicas
presentan un dilema.
¿Nos comprometemos
con los poderes del parti-
do comunista con el fin
de proteger intereses de
corto plazo y una apa-
riencia superficial de
estabilidad?
O, ¿nos resistimos a

las tácticas de coacción
del partido y hacemos
nuestro mejor esfuerzo
por preservar una fuerza
que ofrece las posibilida-
des de esperanza a largo
plazo, estabilidad y pros-
peridad en China?
En este momento crí-

tico de la historia, el futu-
ro de China puede pare-
cer impredecible. Pero
algo es seguro, uno no
puede equivocarse al
defender la causa de
Verdad, Benevolencia y
Tolerancia.
(Este artículo es corte-

sía de John Augustinez).

partido podía haber ins -
pirado a decenas de mi -
llones de personas. En
ese momento los exper-
tos dijeron que fue una
decisión personal de
Jiang, casi una obsesión.
Al perseguir a Falun

Gong, Jiang inició un
ataque contra el núcleo
principal de la sociedad.
Basta con imaginar que
es lo que implica el es -
fuerzo de erradicar una
práctica seguida por uno
de cada doce ciudadanos. 
Jiang necesitaba cam-

pañas masivas de propa-
ganda para despresti-
giar a Falun Gong, nue-
vos campos de trabajo
forzado y centros de de -
tención improvisados pa -
ra retener al enorme
flujo de detenidos; un
cuerpo especializado de
policía al margen de la
ley para implementar el
plan, y un aparato de
censura de Internet para
evitar que la población
su piera la verdad sobre
lo que estaba sucedien-
do. 
Castigando la virtud,
premiando la maldad
Además del costo

humano y financiero de
la campaña, se dañó la
esencia moral de la socie-
dad china. Al declararse
como un tabú las pala -
bras Verdad, Benevolen -
cia y Tolerancia, soste-
ner estos valores se vol-
vió difícil y peligroso no
solo para los practicantes
de Falun Gong sino para
todos en medio de una
atmósfera feroz de men-
tiras, tortura y discrimi-
nación. 
Las autoridades que

participaron activamen-
te en la tortura y asesi-
nato de adherentes de
Falun Gong fueron pro-
movidos. Familiares fue-
ron obligados a ponerse
unos contra otros. Al pú -
blico en general se le
ofreció recompensas en
efectivo para denunciar
a sus vecinos. 
Mientras tanto, aque -

llos que se negaron a co -
laborar o se opusieron a
la campaña fueron des-
pedidos, secuestrados,
arrestados y algunas ve -
ces asesinados. Ni si -
quiera los abogados y
funcionaros honestos del
gobierno se salvaron. 
Cientos de miles de

personas trabajadoras y
correctas de todas las
profesiones y edades fue-
ron enviadas a campos
de trabajo forzado para
ser “re-educadas”.  Fue
una pérdida de talentos
interna y una crisis
moral de proporciones
espeluznantes. 
Vino para quedarse
A pesar de todos los

esfuerzos de Jiang, Fa -
lun Gong no desapare-
cía. Las ideas a las que se
adhería y los beneficios
que ofrecía eran dema-
siado convincentes para
ser eliminados, ni siquie-
ra bajo la despiadada
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